
SIN  género de duda, los hombres son los primeros en admirar 
la elegancia en la mujer. Normalmente se sienten más or­

gullosos de acompañar a una dama impecablemente vestida que 
a otra de reconocida belleza, pero descuidada en el vestir.

Por lo tanto, no escatimes jam ás tus ahorros cuando se trate 
de hacerte un traje o comprarte alguno de los accesorios com­
plementarios del conjunto; el tiempo y el éxito con él obteni­
do te demostrarán que más que un gasto excesivo ha sido un 
ahorro recompensado.

Para el otoño, aquí te presentamos seis elegantísimos mo­
delos, donde podrás elegir el que m ás te guste, en la seguridad 
de que con cualquiera de ellos irás admirablemente vestida.
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